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EL PARTIDO LIBERAL 

UNIÓN INALTERABLE 
Ya no cabe duda que todos 

los juegos ideados por nuestros 
desconcertados enemigos se han 
esfumado ante ]a negra visión 
de un horizonte sin esperanzas. 

Hoy son realidades las que se 
alzan, espectrales, en el camino 
délos que soñaran con días faus-
tos para el caciquismo desterra-
do. 

Quisiéramos presentar la ga-
ma de sus habilidades desde el 

» 

Cándido truco infantil, hasta la 
horrible conminación de violen-
cias atávicas, pero están tan cer-
ca de nosotros esos varios mati-
ces de pública impotencia que 
sería volver sobre mi tenia bar-
io conocido. 

Sin embargo, el último viaje 
realizado a Madrid por ciertos 
elementos de nuestro partido los 
hizo reavivar esas marchitas es-
peranzas tan maltrechas y de-
caídas, que solo la obsesión de 
alcanzar las verdes uvas del pa-
rral administrativo puede justi-
ficar su subsistencia. 

Y decimos esto fundándonos 
en el último desencanto del ór-
gano de sus aspiraciones, cuan-
do al dar cuenta del aludido via-

j e se extraña de que no haya 
ocurrido una catástrofe. 

La unión del partido liberal 
que venirnos predicando fio es, 
nú mito, ni menos una afirma-

ción (jtie no tenga base sólida 
cu la realidad de los hechos. 

Cuantas veces el asalto ajeno 
favorecido por las debilidades 
propias puso a prueba la disci-
plina, otras tantas resurgió pu-
jante y vigorosa en contestación 
a las múltiples añagazas trama-
das, so color de halago, para la 
pezca de incautos. 

Y no es ya que las comunes 
aspiraciones engendren rivalida-
des y de ellas saquen los que 
andan al acecho de la pretendi-
da desarmonía materiales para 
la construcción de sus quimeras; 
sinó que extendiendo su obser-

vación a la esfera1 privada adu-
cen pretextos de esta .índole pa-
ra demostrar lógicamente lo con-
trario de lo ¡que objetivamente 
queda probado. 

Sépanlo quienes tratan de ha-
cer ver lo contrario: la unión de 
los liberales es un hecho de tan 
palmaria evidencia, \f de tan in-
controvertible verdad que por si 
solo se proclama en el ámbito 
de accción a que nos dirigi-
mos. 

Apelen a otras habilidades, si 
es que ese movedizo campo de 
acción no está harto desacredi-
tado, para sacar a fióte sus pro-
yectos naúfragos. Los liberales 
Ballesteristas, mayores de edad 
en el orden politico, saben de 
memoria el alcance efectivo fie 
esas propagandas tan preñadas 
de halagos como rebosantes de 
perfidia, y el parfido liberal se-
une y se solidariza ante el su-
premo interés de la defensa de 
los bienes colectivos. 

Merced a esa unión el partido 
liberal se hizo fuerte y pudo dal-
la batalla definitiva al secular 
caciquismo que minaba nuestra 
economía, pudo,merced a un vi-
goroso empuje,lanzar para siem-
pre de los destinos- públicos*a 
quienes, ineptos, no sabían re-
gentarlos: y hoy que goza de 
todas las ventajas derivadas de 
aquella unión, hoy que ve en 
dispersión los átomos de un or-
ganismo que fué; nu es tan Cán-
dido que entable la ludia intes-
tina por la provisión de unos 
puestos, que cualquiera que hu-
biera sido la resolución habían 
de estar ocupados por afiliados 
a nuestro partido. 

La deliberación es cosa esen-
cialmente ̂ distinta de la dispúta-
la, que engendra encones y de-
riva enemistades, y en la con-
fusión de estas dos formas con-
tradictorias de avenencia, está 
una de las piedras angulares de 
la campaña de nuestros conta-

dos y desperdigados enemigos. tiente, y leida y aprobada el ac ta de la 

¿Ha de ser origen forzoso de ^ t e r i o r > s e t r a t a r o u ] o s particulares si-
luientes-escisiones el que varios señores T ' . Q ,D , . 

1 1. Por el Sr. Pres idente se man i f e s to® 
en un consejo opinen de modo que hal lándose ausente de es ta villa, el 
contrario sobre un asunto con- alcalde accidenta l I). Ambrosio Ballesta 
creto? Lo lógico, lo natural y lo C á n o v a s 1 > e c i l ) i ó del Sr. Gobernador Ci-humano será que cada cuafex- T T T " ? ¡ T Í T 

. \ bla de; ca rgo de Concejal y de Alcalde, 
jpoilgasu opinion revistiéndola por virtud del auto de procesamiento y 
de la autoridad que le de SU pa-% suspensión de funciones que contra el 
labra V apoyándola en los datos m i s m 0 s e h a b í a decretado en la causa 
que le suministre la experien- qu<; ** instruye por supuestos delitos de 

, • 1 malversación, estafa y falsedad al Pósito 
cía. •Oídas todas, comparadas de esta villa: que como por su ausencia 
entre sí y todas a su vez, con el no se le podía requerir para su cesación, 
interés supremo de la corpora- s e l e dirigió al Sr. Gobernador Civil con-
eión.el voto de todos, de la ma- t a p o r <il A I c a l d e a c c i d e n ^ J ante» 

, , , _ de ser esta contestada, hizo el exponen-
yona, O de uno, según la orga- te su regreso a este pueblo coincidiendo 
llizacióll del consejo, resuelve en igual fecha una orden telegráfica de 
el triunfo de cualquiera de aque- l a mencionada superior autoridad guber-
11 as opiniones, y las demás no n a t i v a - e n ^ que su declaración de pro-
1 . -1 . . , ! r , cesamiento y acuerdo de suspensión, ha-llan tenido otra vida que la efi- , A , , . , , 

1 bian quedado sin electo, mandaba qu* 
mera del examen de su con ve- s e le diera inmediata posesión de conce-
rnencia. Sería hartamente ridí- jal. con entrega de la juridición de esta 
culo que de esa deliberación, A l c a l d í a > StíS'lln q»eda comprobado per 

i i t i ambas comunicaciones y el asiento de función inherente a todo orea- VA . , , 
~ salida de ¡a de consulta, y que en tal si-

nismo colectivo, sacáramos la tuación entendía que sin necesidad 4« 
consecuencia de que lo* señores cese y reintegración ¿del cargo de Alcal-
consejeros liabian estado dispu- de-Presidente, podía continuar en el ejer-
tando y que liabian quedado di- ^0*? f 5 r a o ' Y l a c»rP»'aciÓD entem-

. . . . . i _ uiendolo de este modo acordó que sin me-
Vid idos y enemistados con el cesidad de deligenciado alguno, sig a en 
autor O autores de la opinión el ejecicio de las funciones de Alcalde-
taiunfante; tanto mas si esa opi- Presidente de este Ayuntamiento. 
nión fuera ecléctica, o armónica " S e l e y e r o n -Gacfitas v B o l e t i ^ 5 

.. i. • i i i i oficiales recibidos desde la sesión última, satisfaciendo los deseos de to- * ^ ̂  
y el Ayuntamiento acordo dar cumpli-

dos . miento a todo lo que sea de interés para 
Y asi pudiera ocurrir en el i» Corporación, 

partido liberal local, que sobre Hallándose presentt el Concejal 
t proclamado en el mes de Nobitrabre últi-asuntos concretos, raros por for- ' n A1, ir. 1 ino 1). Allonso Miras Sola, se acordo con-

tuna, se deliberara ante el jefe, U M ñ u p o s e s i ó a d e dicho cargo que tu-
el ilustre I). Luís López-Balles- ^ efecto acto seguido pasando a ecu par 
teros y este resolviera. Despues, eI a»'6"1© i® corresponde, 
todos amigos como antes y mas 4 / P a r a los e f e c t o s d e Le-V 

. . i i i " Reemplazo y para otros ñues que se ofrez-
apastados^ aun a la lucha con- can, po, cl S l, P rcs ¡ í l en te sc expi l90 

tra los que ahora nos regalan el necesidad de señalar o lijar el jarnal me-
llizo pregonando esta nueva í'á- dio del bracero en esta localidad; y el 

. bula de la desarmonía del partido A^vuntamieDt0 dc8Pues (ie-UDalbrere d i s ; 
cusíón. acordó fijarlo ea la cantidad de 
dos pesetas diarias. 

Con lo que y no habiendo otros asun-
tos de que tratar, se levantó la sesión. 

Comentarios & la Sesión 

liberal. 
"̂ T fi^j* * Z 

CABILDO M U N I C I P A L 
Sesioa ̂ ordinaria en segunda cita-

ción del día 25 de Enero de 1918' 

Bajo la presidencia del Sr. Alcalde B. 
Diego M/ López del Arenal: y can asis-
tencia de los señores concejales 1). José 

Pérez D. Juan Morales Sánchez I). 
Alfonso Miras Sola 1). Diego Mauricio 
Manchón D. Eduardo Sánchez Maestre 
D. Manuel CNico de Guzmán y D. Juan 
López Rubio se celebró ía sesión corres-
pondiente al pasado f iemes. 

En ella queda patentizada la eli— 
«ca de las ¡labilidades que directa o 
indirectamente , ponen en juego lo.v 
políticos del opuesto laudo. Kse eli-
d o de que se da cuenta es consecuen-
cia de un. telegrama que,según rumor 
público,se cursó al Ministro de la Go-
bernación por un señor juez de los que 
actuaron como especiales en la causa 
del Pósito; y el telegrama es la con-

DcchPida abierta po* dicho Sr. Pred- traordan que la propia autoridad adop-
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ta cuando conoce a fondo lo que ocu-
rre. De todo esto solo queda un per-
juicio irreparable para quien DO tenia 
necesidad de el y ocasionado precisa-
mente por quienes mas se han exce-
dido en los aplausos. 

m 

¡Si esto puée seguir a asi. 
que venga Dios y lo vea! 
Eso que lian dao en l lamar 
agora las subsistencias 
y que otras veces le dábamos 
nombres de cosas diversas 
Asm como arroz, garbanzos, 
aceite, pan, habichuelas 
y otras cuantas zarandajas 
con que hacernos las meriendas, 
las han subió a las nubes; 
antes un hombre cualquiera 
que ganaba de jornal 
una peseta cincuenta, 
le podía dar de comer 
a toa una familia entera, 
pero agora, aunque] han subió 
el jornal a dos pesetas, 
en tiniendo er matrimonio 
un zagalucho siquiera, 
pa poder comer guisao 
se tié que hacer muchas cuentas; 
compras la libra de arroz, 
de aceite una cuarta u media, 
un par de libras de papas 
y una perrilla de especias 
y cuando vas a por pan 
te fa l tan dos u tres perras: 
ayer fué la tía Tomasa., 
(la tía Tomasa es mi suegra) 
a por uno de dos libras, 
que agora vale ocho perras, 
v cuando vide la ogaza 
le dije yo a mi chaqueta, 
mi suegra, yo, mi muje r , 
ia zagaliquia pequeña 
y un sobrinico que tengo 
paa guardar unas ovejas, 
que 110 tenemos bastante, 
que nos quedamos a medias: 
pesé el pan y le fal taban 
¡mas de cuatro onzas y medial 
¿abrase visto—me dije— 
descaro y poca vergüenza . . . 
uaa , qne entre unas cosas y oteas 
no hay dios que viva en la t ierra 
si esto no toma otra moa, 
si las cosas no se arreglan 
va ser mester tomar viento, 
no del pueblo, del planeta 
y*irse a vivir . . . a la luna 
a la que hay en la armosféra, 
que sino, nos quedaremos 
a la luna . . . de Valencia. 
Esto dijo la otra tarde 
a la tía María la d i e r a 
el tio Frasquito el morcillo 
cogiendo oliva en mi huer ta . 

SOUDERLANÜ 

Rogamos a nuestros suseriptores 
morosos hagan efectivo el importe 
«le sus recibos atrasados en la admi-
nistración de este poriódico. 

De otro modo nos veremos en la 
necesidad de suprimirles el enrío de 
este semanario. 

En busea de 
C U B E R O S 

Heme aquí metido en esté coche fe-
rroviario camino de Madrid. Los de-
partamentos de secunda siempre al-
bergan una clase determiuada de via-
jeros capaz de dar argumento á una 
obra d® Pérez Xúííiga, pero á las ve-
ces entre esos viajeros que nunca fal-
t an , toma asiento un prohombre que 
pasa de incógnito á ciencia y pacien-
cia de sus frecuentes y estudiadas ex-
hibiciones. 

Y uno de estos, muy pulcro, acica-
lado y alhajado viene también en el 
vagón que nos conduce. Además for-
man el cortejo de, paletos que arriban 
á la Villa del oso, un aventajadísimo 
estudiante que, al decir de su papá 
que le acompaña, da ciento cy raya al 
mismísimo llamón y Cajal , porque el 
niño estudia para médico; un comer-
ciante en sombreros que pretende ha-
cer acopio de los de la pasada tempo-
rada para endosárselos á sus apuestos 
paisanos como creaciones de los últ i-
mos dias; una señora con su niña y-, 
todo,que hace el alarde de los triunfos ' 
anuales de su hija como alumna del 
Conservatorio, tan aventajadísima en 
sus artísticas aptitudes como el niño 
de referencia en la compleja ciencia 
á que se dedica; uno que calla v otro 
que duerme. 

De todos el que calla nos parece el 
que cumple mejor su papel; un hom-
bre callado es un enigma y mas si se 
encuentra en un coche del ferrocarril. 
Y arrellenados en los incómodos asien 
tos que la codicia de las compañías po-
ne al servicio de los viajeros avanza-
mos rápidos hacía la villa de las i lu-
siones. 

¡Albacete t re inta minutos . . . ! f La 
lúgubre voz del modesto empleado 
nos saca del sopor cansino en que nos 
hallábamos sumidos; nos despereza-
mos. Todos duermen á nuestro rede-
dor: la mamá y la niña arrebujadas 
en amplio mantón de largo {fleco; el 
comerciante la cabeza caída sobre el 
pecho y la diestra asida al valioso col-
¿rante de su cadena, como desconfian-
do de los que le acompañan; y aun-
que también duerme, el "prohombre 
conserva la noble actitud que adop-
tara en horas de vigilia. Sin enbargo 
descubro en su semblante huellas de 
una alegre inquietud y mis oídos per-
ciben palabras entrecortadas, revela-
doras de un sueño anormal. 

Un nuevo compañero de viaje ha-
ce su incursión en el vagón y despier-
ta a todos los que reposan. 

© Y ya es la n iña que tararea a lgu-
nos couplets de las más elegantes to-
nadilleras, o el amor paterno que rein-
cide en la exhibición de la ciencia infu-
sa de su tierno vastago, o el comer-
ciante codicioso que se duele de la 
guerra como causa de sus cuantiosas 
o 

pérdidas El prohombre y yo nos 
aislamos y me hace confesión de su 
agitada y reeiente pesadilla. Yo soy 

un exprohombrt de la política rura l , 
que ahora ocupo un modesto empléo 
en el Ministerio de Fomento y vuel-
vo de pasar unos dias en mi pueblo. 
Soñaba que venía á Madrid en viaje 
de propaganda electoral como otras 
veces, y en este viaje me acompaña-
ban aquellos mis antiguos celegas re-
presentante^ á su vez de tedas las 
fuerzas vivas del país. El diputado 
por mi distrito era influyente, dispo-
nía a su antojo de todos los organis-
mos del Estado; y disponía no porque 
el caciquismo imperase en mi distri-
to, sino porque la fama de la política 
moral que en el se practicaba había 
llegado á los centros oficiales, en los 
que se ponía de ejemplo como emble-
ma de la política renovadora. Era 
además un hombre de superior talen-
to, cuyos escritos publicados en los 
grandes diarios cautivaban el ánimo 
de sus numerosos lectores. Y como si 
esto no bastara, los mas bravos alec-
tos del diputado en'cuestión nacieron 
v florecieron en el corazón del distri-
to, en el que era conocido v tuteado 
por todos. 

Sin embargo yo y los que me acon-
pañaban, por un vano e inexplicable 
egoísmo, éramos enemigos^irreconci-
liables del querido diputado, no' obs-
tante recordar en pleno ensueño que 
en otras épocas 110 muy lejanas le lla-
mábamos nuestro querido amigo y re-
cibimos de él innumerables ventajas , 
base de nuestro desaparecido poderío. 
Con la misión de derrotarlo llegamos 
á Madrid y anduvimos á la caza de 
políticos tronados que quisieran acep-
tar d tr iunfo indiscutible que desde 
lue^o les ofrecíamos.Nos ti tulábamos O 
mauristas en los ceníines del distrito, 
pero ni éramos mauris tas ,ni hacíamos 
uso exclusivo de esta filiación política 
Ademas andábamos confabulados con 
otros elementos de mas vaga^ filiación 
aun y esta heterogénea legión ofrece-
ría mucho sin que pudiera cumplir 
nada. 

Y llegamos al momento de nuestra 
primera visita: Ri i in . . . r i i in. . .se abre 
una puerta y detrás aparece una don-
cella. ¿El señsr D. Torcuato de la 
Ensenada? PasénUos señores y ten-
gan la bondad de esperar. V D. Tor-
cuato de la ensenada hace su apari-
ción en el amplio despacho en que le 
esperábamos las fuerzas vivas del dis-
tr i to. Todos callaron v yo hablé:Ami-
-go D-. Torcuato, desde que Y. nos 
abandonó el mas negro caciquismo 
clavó su o;uarra en la entraña de núes 
tro distrito; el erairo municipal desa-
pareció de nuestras manos; los cen-
tros docentes 110 están montados á 
nuestro capricho; los funcionarios pú-
blicos que querían protegernos,tuvie-
ron que salir lanzados con el despre-
cio de las gentes: nuestra influencia 
está en bancarrota, en r u ü a nuestra 
economía/:. 1). Torcuato acuda con 
su benéfica actuación á reivindicar 
en nuestros nombres esos codiciados 
puestos que perdimos ¡ay! y cuyas sa-
lutíferas emanaciones habían fortalecí 
do nues ta desmedrada economía. \ D. 

Torcuato que nos conocía, con ceño 
adusto nos repuso: La hora de mi ac-
tuación la tuvieron Y Y. cuando pre-
senté mi candidatura para ser reele-
gido y YYdes. dieron pruebas de una 
grave incapacidad;lioy me llaman pa-
ra hacer el ridículo y no puedo, no 
debo acceder á sus ruegos. 

Yisitamos después toda la gama 
política, desde la extrema, derecha 
hasta los hombres del mas acentuado 
radicalismoy encontramos unodispues 
to a presentar su candidatura, político 
de nuevo cuño. Lo llevamos al dis-
tr i to, lo paseamos en triunfo,lo vota-
mos y fué nuestro diputado. Hallá-
bame presidiendo una sesión munici-
pal en el Ayuntamiento de mi pue-
blo, cuando entró el viajero que lee 
en aquél rincón. 

* * 

El tren había ganado las l lanuras 
de la Mancha; nos aproximábamos a 
Madrid en estridente carrera; aun la 
Señora de la niña hacía uso de la pala-
bra en competencia del caballero del hi 
jo estudiante,quienes habían repetido 
cien y mil veces las incidencias de 
las respectivas carreras de sus descen-
dientes, y cuando la moslestía hacia 
su aparición en la'movible estancia,el 
tren frenó e hizo su entrada en uno 
de los andenes de la estación del me-
diodía. Habíamos llegado a Madrid, 
la villa de las realidades a la que lle-
gan tantos ü'id ros de la política que 
ven morir como el exprohombre del 
ensueño sus mas halagüeñas esperan-
zas. 

SUSCRIPCION POPULAR 

Cuando el ilustre periodista I). 
Luís López-Ballesteros recibió en 
mérito a sus relevantes servicios a la 
patr ia , la alta distinción deLGobier-
no Civil de la [provincia de Madrid» 

. s us electores pensaron significarle 
su incondicional adhesión ofreciéndo-
le un valioso regalo, símbolo del ca-
riño y entusiasmo que por el honra-
do político se siente en el distrito. Y 
al efecto, delegados de todos los pue-
blos reunidos en Huercal-Overa con-

st 
vinieron en que el recuerdo consistie-
ra en una artística espada, cuya con-
fección se encargó a una de las casas 
mas acreditadas en estas labores de l 
arte. 

E l valioso presente está casi termi-
nado y para hacer efectivo su importe,, 
ya que es deseo de los vecinos contri-
buir a levantar la grata prestación, se 
abre una suscripción popular al obje-
to, y de la que daremos cuenta en nú-
meros sucesivos. 

Se invi ta a los que estén conformes 
con este público homenaje al d iputa-
do ilustre para que entregen sus do-
naciones en los domicilios siguientes: 
Yélez-Rubio D. Salvador Llamas Mi-
ras, Carrera del Carmen 6 . , Yólez-
Blanco D. [Inocencio Llamas Díaz, 
María D. José Tomás Motos,r,Chirivel 
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D. Diego Egea Martinez. 
En el número próximo haremos la 

descripción detallada del espadín, el 
que, según nuestros informes, consti-
tuye una acabada creación de inapre-
ciable valor artístico. 

Suscripción popular para cos-
tear un espadín que los electo-
res del distrito de Vélez-Rubio 
regalan a su querido diputado 
con motivo de su nombramiento 
de Gobernador Civil de Madrid. 

Mas. 
HERALDO DE I.OS V É L E Z . . 5 0 ' 0 0 

I). Diego M / López del Arenal 25 '00 
» .Tose Miras Pérez. . 2 5 * 0 0 

Total 100-00 

La licencia coucedida al Sr. Juez 
de primera instancia e instrucción de 
este partido ha provocado las iras de 
log cuantos que se dedican a zaran-
dearlo todo en su loca carrera hacia 
<el abismo. No es ya el honrado perio-
dista que defiende una idea con el ar-
dor de su irreprochable conducta, el 
blanco de sus injustificados ataques, 
ni el alcalde modele que rehabilita la 
hacienda municipal, practicando una 
jtolitica francamente moral y renova-
dora; no; es algo mas elevado y mas 

• extraño de nuestras locales contien-
das. Hov son los funcionarios judicia-
les los que por el procedimiento del 
aplauso se ven duramente combati-
dos en sus profesionales intereses. 

Todos hemos oido hablar al Sr. de 
la Plaza y sus conversaciones siem-
pre se han derivado en el sentido de 
verse alejado de nuestras luchas po-
líticas. Pues bien,hoy que satifacien-
do sus deseos se concede este caso de 
-excepción,se estima como acto de ca-
ciquismo y se protesta contra la R. O. 
•que favorece al aludido funcionario. 
'Y nos extraña la protesta cuando los 
jueces «hechura del cacique» han da-
llo pruebas sobradas para que no se 
tachen de elementos perturbadores. 

En broma 

Tenemos el barómetro que marca-
nuestra normalidad política en las 
chistosas acometidas que la prensa 
local dedica semanalmente a las fi-
guras preeminentes de nuestro part i-
do. líien informadnos algunos por 
cierto,lanzan a la publicidad los t ru -
cos que el voluntario reporter les ha 

•querido suministrar y así se ven esas 
cosas que «¡claman al cielo!^ Ayer 
decapitan al «jerarca insigne» cuan-
do no hay mas que una voluntaria 
dimisión de la jefatura del distrito y 
hov ¡pásmense lides! enemistan na-
da menos que a nuestro ilustre dipu-
t ado con el príncipe de las letiws re-
gionales, nuestro querido compañero 
de redacción y exhiinio historiador 
local D. Fernando Palanques. Y le 
ponen el ceño adusto v el grito en el 
cielo porque ese maldito salario tan 
zarandeado como irreal irá a parar a 
la Carrera de San Fraacisco, sin du-
da para dedicarlo a misas en el t em-

plo de su nombre. Porque lo 'ún ico 
que sentimos en esta casa del HERAL-

DO es que no sea verdad tanta belle-
za. Sigan, pués, atacando duramente a 
quienes se les antoje; cuando mas 
combatidos seamos tanto mas nYenta-
remos en el orden político: el baró-
metro de su encono medirá la presión 
de nuestra iníluencia política. ¡Des-
dichado de aquel que pasa desaper-
cibido ante la crítica popular!. Y,mas 
desdichado ú esa crítica se abstiene 
por razones fáciles de comprender. 

Las calles 
Se está procediendo al arreglo de 

las ealles que tnas desperfectos su-
frieron como consecuencia de los úl -
timos temporales. 

Las pertinaces lluvias acumularon 
en las que el tránsito es mas frecuen-
te verdaderas montañas de barro, que 
ahora hacen desaparecer los emplea-
dos municipales. 

Üna& de las mas'céntricas 'y que a 
su vez están intransitables son la de Es 
pronceda y parte de la Carrera de S. 
Frenciseo y recomendamos al Sr. Al-
calde que se proceda, cuando menos 
eon preferencia a otras no tan pasaje-
ras, a la limpia del fango, en evita-
ción de los perjuicios que se ¡irrogan 
al mercado ,semanal, pues dichas ca-
lles constiyen el paso obligado para 
los mercaderes.1 

Según nuestros informes los des-
cuideros andan a la caza de aceituna, 
en la propiedad rural , y muestran 
írram actividad en su lucrativa iudus-
tria. Con este motivo las autoridades 
lian impuesto severas sanciones a los 
desaprensivos merodeadores, pero con-
vendría que el mal se atacara en su 
raíz, y la raíz de esta plaga que to-
dos los años se manifiesta,se nutre de 
los acaparadores que compran el f ru-
to hurtado a bajo precio. Castigese 
como las leyes permiten a los que 
sean cómplices de esos descuideros, 
quienes por regla general son gentes 
de alguna solvencia, e i so facto que-
dará garantizado el respecto a la pro-
piedad rural . 

> 

Petición Justa 

Corporación Municipal que tan dig-
namente preside, á Y. con el debido 
respeto v consideración exponen: Que 
merced al alza que han experimenta-
do los artículos de imperioso consumo, 
y por cuya causa las clases todas de 
la sociedad han exteriorizado sus de-
seos de solucionar el conflicto que pa-
ra ellas implica la elevación apunta-
da; no pueden dar satisfacción á las 
necesidades mas inperiosas de la vida 
con el modestísimo sueldo de que dis-
f ru tan , que sí escaso para épocas nor-
males, resulta harto exiguo para las 
circunstancias por que atravesamos. 
Los que exponen solicitan que la Cor-
poración Municipal á cuyos servicios 
están aderitos les eleve el sueldo en 
la cantidad que la corporación estime 
prudente y con la amplitud que per-
mita la situación del erario. Ante-
cedente favorable para acceder á estos 
deseos, que en el caso presente son 
de evidente justicia, los encontrará 
la Corporación de su digna Presiden-
cia en todas las oíiciuas del Estado, 
en las que atendieudo á la misma con-
sideración que constituye la base de 
nues t ra solicitud, se han aumentado 
los sueldos á los modestos empleados 
que las" sirven. 

No dudando de ios deseos benéficos 
V de la notoria justicia que presiden 
los actos de la corporación Muninipal 
á que se dirigen esperan los que sus-
criben ver atendidas sus justísimas 
y necesaris aspiraciones. 

Juan Molina Dorico, cabo, Francis-
co Dorico Sánchez, guardia, Francis-
Reina, id, Juan P . Ramírez id. 

pleitos de litigantes temerarios, he-
mos conseguido sanear el viciado am-
bienté que invadía nuestra vida co-
lectiva. Puestos en el camino seguire-
mos impertérritos ante las ajenas ase-
chanzas; y es en vano que haciendo 
uso de menguados procedimiento se 
nos quiera hacer rectificar. 

Con uno solo de los varios que ca-
minos al unísono basta y sobra para 
hacer frente á la campaña; comba-
tiéndonos con procedimientos dignos 
acudiremos -al palenque seguros de 
nuestro triunfo; mas si la frase torpe al 
servicio de la injuria quiere ser nues-
tro rival, practicaremos la norma de 
conducta que nos impusimos hasta 
aquí; el desprecio, y cuando mas una 
frase piadosa, con sus puntitos de iro-
nía prodigada por nuestra jovial in-
diferencia, para quienes arden dé im-
dignación por el avasallador empuj e 
de nuestro indiscutible triunfo. 

i.,¿ft„ jfr-^yfr, .».»4» 

NOTICIAS 
Defunción 

Ha fallecido en La Carolina la vir-
tuosa señora D.\{María Moreno de 
Llamas, Viuda [del ilustrado médico 
D. José. 

Damos nuestro pésame á la distin-
guida familia de la finada y [muy es-
pecialmente á su hijo D. Julián que-
rido amigo nuestro. 

Viajeros 
Después de pasar una larga tempo-

rada en este pueblo, han salido para 
Lorca nuestro respetable amigo D. 
Pascual Ayuso López y su dis t ingui-
do sobrino D. Juan Ayuso, también 
querido amigo nuestro. 

Copiamos a continuación la solicitud 
que los modestos empleados del A y u n -
tamiento elevan al Sr. Alcalde-Pre-
sidente de la Corporación Municipal. 

Nos parece justo que e¿os infelices 
empleados cuyo haber es de 1'uO pese-
tss diarias, sean atendidos en su pe-
tición, pues no pueden dar solución 
con tan exiguo haber al más elemen-
tal de los problemas vitales. Nosotros 
que conocemos los morales propósitos 
de la Corporación de referencia, no 
dudamos que serán atendidos en esa 
su pretensión los guardas del servicio 
urbano, la que no es incompatible 
con la orientación de economía en to-
dos los servicios. Dice así: 

Sr . Alcalde-Presidente del Ayun-
tamiento Constitucional de esta vi-
11a: 

Los que suscriben calx> y guaidias 
de la policía urbana al servicio de la 

El tamaño de nuestro semanario lo 
hemos variado para dar satisfacción a 
los numerosos correligionarios cola-
boradores. 

La movor parte do las veces nos 
veíamos privados de complacer a 
nuestros amigos publicando trabajos 
de indiscutible mérito v de palpitan-
te actualidad. 

Ahora, merced a la mayor exten-
sión de este popular semanario, po-
dremos además acceder a l o s n u m e -
TOSOS ruegos que nuestros suseriptores 
v amibos se hí\u dignado formular-
nos sobre asuntos de interés genera). 

Conociendo los obstáb-ulos materia-
les con que se tropieza en los pueblos 
para la confección de periódicos de 
relativa importancia, cabe suponer el 
esfuerzo realizado para llevar a cabo 
las grandes tiradas de nuestro sema-
nario. Pero el interés creciente del 
público del distrito nos impone este 
supremo esfuerzo para corresponder 
eri parte a la distinción de que nos 
viene haciendo objeto. 

Y alentados por la e f i cac i a de 
'nuestra campaña en pro del resurgi-
miento^ moral de nuestra decaída ad-
ministración, seguiremos firmes en 
nuestro puesto d® honor hasta conse-
guir el completo triunfo de nuestras 
aspiraciones. 

Levantado el ánimo en alas del in-
terés colectivo, y olvidando menudos 

Ha regresado de Granada, después-
de haber obtenido plaza e n g r i l l a n t e s 
ejercicios,la simpática Maestra Nacio-
nal Isabel Puertas. 

Después de pasar en Huércal-O ve-
ra unos dias, ha regresado a esta el 
joven sportman presidente del , ,Club 
de Cazadores" D. PioGuirao. 

ÓNDB J ^ I I I W u @KSD Efe 8 

Estos geniales artistas actúan con 
brillante éxito en el teatro " B e r r a , , 
de esta localidad. 

El secreto del transformismo ha si-
do sorprendido por los Fraey-Goly cu-
vas múltiples representaciones acu-
san un hábil dominio en el arte de la 
mutación. 

Esta noche se verifica la tercera 
función en el aludido coliseo y ¡es de 
esperar que el público ávido de pre-
senciar el meritorio trabajo de esto* 
artistas, llene el espacioso [local del 
teatrojen que actúan. 

M E R C A D O D E V É L E Z - R U B I O 
FRUTOS DEL L'AÍS 

T r i g o f u e r t e . . . . R a . f a n £ . de 80 a 8 2 
» candea l . . . . » » » 74 a 76 

Maiz * » » 58 a §0 
Cebada » » » 50 a 52 
Lente ja s >» » » 8 2 a 8 4 
Centeno » » » 62 a 64 
G a r b a n z o s » a r re>a » 2 4 a 26 
J a d í a s » » » a 3 t 
P a t a t a s » » » 9 a 10 
Aceite » » » 64 a 6 5 

Tmp. del Heraldo de lo» V e l e / 
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osawo 
(Incorporado a i Susti íulu pruviuvial) 

Bachillerato y Carreras especiales.—Exámenes ofi-
ciales y grados en el mismo Establecimiento 

D I R E C T O R ADMINISTRATIVO: 1 ) . José Manrandi , Pbro. 

Es te cen t ro , t an acredi tado ya por sus re levantes éx i tos 
obtenido* en los exámenes 'e le prueba de curso y que c u e n t a 
con an selecto Cuadró da Profesores , se hal la hoy ins ta lado 
en amplio e h ig ién ico local. 

S e a d m i t e n i n t e r n o s , m e d i o p e n s i o n i s t a s , p e r m a n e n -
t e s y e x t e r n o s . Honorar ios módicos . 

P í d a n s e m á s d e t a l l e s y r e g l a m e n t o s a la S e c r e t a r i a 
de . Colegio, Sacr i s t í a , 8, V é l e z - R u b i o . 

JOSÉ SU A VER 
Dentista 

Dentaduras artificiales* parciales y completas, garanti-
zadas. 

Limpiezas, empastes y extracciones. Precios módicos. 
D O M I C I L I O EN L O K C A : A L F O N S O EL S A B I O * M U 1 

E \ V É L E Z - I U R»Y>: Fonda DEL C A R M E N 

D I S P O N I B L E 

Una gran colección se acaba de recibir en el estableci-
miento de 

JU AM'SORIANO 
que reúne las mejores condiciones; ARTE v ECONOMIA. 
('.Tiene V* qne adquirir alguno? Visítenos que le comvendrá. 

D I S P O N I B L E 

„Tipografia Velezanav 
¿>E 

RICARDO EGEA 
E N ESTA IMPRENTA se admite toda clasa de trabajos ti-

pográficos para el Comercio, la Industria y particulares. 
Modelación impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Recau-
daciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchú, según tarifa y modelo de los 
muestrarios que se exhiben. 

C a l l e U t * t * u t i a , n ú r r í e t * o 1 3 , V é l e z - ^ a b i o 

LA VALENCIANA 
E s t a b l e c i m i e n t o de Coloniales , U l t r a m a r i n o s y a l m a c é n de f a r i n a s 

DE 

Joaquín Mauricio Miras 
Extenso surtido en medias* calcetines y perfumería 

Especialidad en Arroces, y en Garbanzos de Castilla 
Todos los artículos que vende esta casa son de primera 

calidad 
:-. Purísima, 2, esquina a la de Valiente.—Vélez-Rubio 

D I S P O N I B L E 

Se desea comprar, usarlo de cualquier marca, con tal que es-
té en buen estado de conservación lanío la maquinaria como el 
mueble. 

Razón: D. Leopoldo Torrecillas.Profesor de música,Carnicería 
4, Vélez-Rubit. 

D I S P O N I B L E 

S ñ S T R E R Í ñ m O D E ^ f l 
DE 

s ñ h V ñ D O f ? m f í U H i G i o m i R A s 

CARRERA DEL MERCADO.—VÉLEZ-RUBIO 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Prontitud :-: Esmero» :-: Economía 

Heraldo de los Vélez 
Periódico Liberal 

Sr. Don 


